¡Buenos días, Alberta!

En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu.

Hoy es 23 de abril, el día clave de esta semana en la que estamos dedicando nuestra oración inicial a Madre Alberta, nuestra fundadora.

Ella, ¿qué pensáis, fue una mujer feliz o desgraciada? Porque que se le mueran tres de sus cuatro hijos es para estar llorando por todas las esquinas el resto de su vida. Y, para colmo, quedarse viuda a los 32 años. Estos hechos son para no levantar cabeza y acumular una tristeza tremenda. Alguien diría: que ni Dios ni los demás cuenten conmigo porque ya ha tenido bastante en esta vida.

¿Fue esa su reacción? Sabemos que no.

¿Cómo consiguió levantar cabeza y llegar a decir y a vivir que “Mi felicidad es tu felicidad”. ¿Cómo es posible?

Solo tiene una explicación, miró al cielo. Este es otro aspecto importante. No entendía nada de nada. ¿Cómo puede Dios permitir todo esto? ¿Cómo un Dios bueno puede querer algo semejante?

Mirar al cielo es otro de los aspectos que dan fuerza y significado a nuestra vida y nos convierten en personas más felices. Supone la convicción de que no estamos solos. “Yo estaré con vosotros siempre” nos dijo Jesús.

Alberta no miró atrás, miró hacia adelante, miró al cielo. Solo Dios podía curar una herida tan grande, solo en Dios -que seguía siendo bueno para ella- podía confiar. Su hijo de tres años y sus padres necesitaban de ella. No podía seguir reconcomiéndose en su pena. Tenía que ir adelante, mirar al frente, mirar al futuro.
A su vez, se preguntaba: ¿qué querrá Dios para mí? Tenía claro que quien decidía su vida era Dios, no ella misma, quien diseñaba su plan de futuro era el Señor, no ella misma. Ya sabía por experiencia, que sus caminos no eran exactamente los caminos de Dios. A veces, nos alejamos de la ruta porque queremos hacer lo que a nosotros nos parece mejor y, a veces, Dios quiere de nosotros otra cosa. Por eso, Alberta le preguntaba y se preguntaba: ¿Qué querrá Dios de mí?

Y sí, efectivamente, Dios tenía otros planes.

Pidamos a M. Alberta que ella nos enseñe a preguntarnos. ¿Qué es lo que Dios quiere de mí en este momento de mi vida? 
Pidamos al Señor que nos dé el coraje suficiente para ser capaces de preguntarnos de verdad y a fondo, en el secreto de nuestro corazón, lo que quiere de mí y no dejarlo pasar por cobardía. Que así sea.
(Mañana seguiremos con otro aspecto de la felicidad verdadera, ¿cuál será? Suspense…)
